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	prefacio

	 

	Queridos lectores,

	 

	Gracias por comprar mi libro.

	 

	Me llamo Laetitia Guivarché. Con este libro me gustaría compartir mi placer y sexualidad con ustedes.

	 

	Este libro es una novela corta erótica. La atención se centra en Jenny Weißmüller. Jenny tiene 39 años. Está casada y es madre de tres hermosas hijas. 

	 

	El sexo con su marido Nils es mediocre en el mejor de los casos. Lo que se debe principalmente a la reticencia de Jenny. Cuando asistió a un seminario de medicina alternativa y ciencias de la nutrición en Munich, conoció mejor a su profesor. Maximilian Scheer es la estrella fugaz de la escena y un maestro en muchas áreas.
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	La puta del matrimonio 2      

	¿Cómo pude haberme involucrado en esta aventura? ¿Qué no había pasado en los últimos días? Miré a Nils acostado en el colchón a mi lado, exhausto y satisfecho, dormido. Mientras tanto, Nils tenía las sienes ligeramente grises. A la vista de su cuerpo bronceado y bien entrenado, inmediatamente tuve el deseo de hacerlo de nuevo con él. 

	 

	Mi nombre es Jenny Weißmüller. Tengo 39 años y soy una mujer que hasta hace poco llevaba una vida completamente normal. He estado con mi esposo por más de 20 años y tenemos tres hijos maravillosos, aunque muy pequeños. También tenemos una casa hermosa con un jardín grande y estamos bien en presupuesto. Actualmente estoy de baja por maternidad o exenta de impuestos y hasta ahora he estado absolutamente satisfecha con esta vida. 

	 

	Por supuesto, siempre hay altibajos en un matrimonio con hijos. Pero al final, a la mayoría de las mujeres les gustaría intercambiar conmigo. También hubo momentos difíciles en nuestra relación, especialmente cuando mi esposo se sintió descuidado y luego hizo uno o dos descarrilamientos antes de que nos casáramos y tuviéramos hijos. Pero siempre supe en lo más profundo de mi ser que él es el compañero de vida adecuado para mí y el padre adecuado para mis hijos. 

	 

	No había ni la más mínima indicación de otro hombre que me hubiera interesado o incluso que se hubiera acercado a mí de alguna manera. La razón de los descarrilamientos del Nilo fue en realidad siempre en el área sexual, ya que me crié muy conservadoramente y de ninguna manera tenía la actividad sexual y la curiosidad de mi marido. Para mí el sexo siempre fue algo muy especial y había muchas cosas que no podía y no quería darle a mi marido. 

	 

	Aunque esto ya había cambiado mucho en los últimos años desde mi punto de vista y mientras tanto también encontré placer en satisfacer a mi marido oralmente, todavía había tabúes para mí. Nuestros niños han reducido las horas de abrazos a un mínimo. Aunque yo personalmente descubrí que nuestro sexo también se había desarrollado - incluso se volvió más y más apasionado y desinhibido. 

	 

	Pero después de un día de 12 a 14 horas con tres niños y tareas domésticas, no pude cumplir el deseo de mi esposo de envolverme en lencería emocionante para él y luego seducirlo. Fue muy difícil para mí entender eso también.

	 

	Pero luego vino el seminario que iba a cambiar mi vida fundamentalmente. Había estado esperando este seminario durante mucho tiempo porque se trataba de métodos alternativos de curación natural y la ciencia nutricional moderna. El conferenciante era un experto en este campo y era considerado una joven estrella fugaz de la escena. Por lo tanto, la mayoría de sus seminarios se agotaron durante años, a pesar de los altos costos. Ya había leído muchos de sus libros y, por lo tanto, me entusiasmaba mucho más recibir sus conocimientos en directo.

	 

	Nils había dejado que todos sus contactos jugaran para conseguirme un lugar porque sabía exactamente lo importante que era para mí la participación. El seminario tuvo lugar en Múnich, en un hotel de lujo, y aunque nunca antes había dejado a mis hijos solos durante tres días seguidos -incluso al nacer siempre volvía a casa después de dos días- sabía que mis queridos estaban en buenas manos. Estaban en buenas manos con Nils y mis padres.

	 

	Por lo tanto, además del seminario en sí, también esperaba con impaciencia tres días de relajación lejos de la vida familiar diaria. Una vez más poder determinar mi rutina diaria y disfrutar del seminario, la ciudad y el hotel con todas sus ventajas. Nils también me convenció de llegar un día antes del seminario para poder sintonizarlo en paz y tranquilidad. Así que empaqué mis siete cosas, me despedí de mi familia y me fui a Munich.

	 

	La noche anterior, tuvimos un sexo maravilloso y apasionado. Así que también conduje con la certeza de que también en esta área todo estaba en orden para los próximos días. Llegué a Munich alrededor del mediodía y ya que no podía registrarme en el hotel todavía, puse mi coche en el aparcamiento y decidí utilizar el tiempo para algo para lo que no encontré los últimos años realmente el tiempo y la paz - las compras!

	 

	Era fantástico pasear solo por el centro de la ciudad y disfrutar de las tiendas y del bullicio. Mi marido también me había dado cierto presupuesto. Porque sabía que esta era una oportunidad única para mí. Por supuesto con el motivo oculto de pensar en él y comprar una u otra buena pieza de tela. 

	 

	El tiempo pasó demasiado rápido y sólo me di cuenta -cuando las tiendas cerraron una tras otra- de que acababa de pasar varias horas comprando en completa paz y disfrute y arrastré con orgullo mis bolsas de compras empacadas de vuelta a mi hotel. Una vez más había excedido un poco el presupuesto de mi marido. Pero él sabía de mí.

	 

	Después de registrarme en el hotel - y de mudarme a mi habitación - mi primer trabajo fue contarle a mi esposo sobre mis compras y la maravillosa tarde. Y por supuesto preguntar por el bienestar de nuestros hijos. Estos eran, sin embargo, como Nils me dijo, sólo con la abuela y el abuelo en un paseo por la tarde. Nils estaba preparando la cena. 

	 

	Como sabía que Nils estaba a punto de tener la parte más difícil de mi ausencia, a saber, acostar a la pandilla de niños después de cenar y ducharse, inmediatamente me despedí de él de nuevo. No sabía si todavía podíamos hablar por teléfono esta noche e ir al baño. Tenía razón en el estrés positivo. De hecho, quería probarme la bata recién comprada cuando quisiera. Y también quería ir al área de bienestar. Entonces me di cuenta de que no tenía tiempo para comer hoy. 

	 

	Decidí usar el jacuzzi en mi habitación más tarde y tomar una ducha rápida para relajarme un poco antes de la cena en el área de bienestar. En realidad no tuve tiempo de echar un vistazo más de cerca a la habitación elegantemente amueblada de forma muy moderna, y mucho menos de desempacar mi maleta. Después de la ducha me dirigí inmediatamente al área de bienestar, que además de la gran piscina también tenía una zona nudista con tres saunas diferentes, dos baños de vapor y dos piscinas adicionales - completamente de acuerdo con mis ideas.

	 

	Pasé dos horas maravillosas allí. Principalmente sola y me costó mucho volver a la habitación. Pero como la cena sólo era posible durante cierto tiempo, no tuve elección. Con mucho gusto noté que las señoras de la recepción me explicaron que podía usar el área de sauna hasta la medianoche para posiblemente pasar algún tiempo allí después de la cena.

	 

	Decidí hacer mis compras recién compradas y como apenas tengo ropa elegante en privado y me gusta la ropa deportiva y casual, me alegré mucho de haberme dejado llevar por el bonito vestido rojo oscuro del verano. Primero me miro desnudo en el espejo. Me di cuenta de que las dos horas de relajación en el baño de vapor y la sauna me habían sentado bastante bien. Mido 1,65 y peso 185 libras. Para mi edad y el nacimiento de mis tres hijos sigo siendo muy guapo.

	 

	Por supuesto, mis senos ya no son tan firmes como antes y algunas estrías adornan mi cuerpo. Y mientras tanto, los kilos han cambiado de forma diferente que antes. Pero todavía tenía una figura muy femenina. Sólo que ahora mi trasero era mucho más grande y redondo que hace unos años. Pero no sólo mi propio marido me confirma una y otra vez cuánto ama mi cuerpo y lo atractivo que me encuentra. También noté una o dos miradas de los hombres en el área del sauna. Y también las miradas algo envidiosas de las damas.

	 

	Lo estaba haciendo muy bien a pesar de que sólo había estado aquí unas pocas horas. El aspecto me hizo bien. Por eso decidí arreglarme para cenar otra vez. Me secé el pelo, me puse un poco de sombra de ojos y me arreglé los labios muy discretamente. Eso era algo que no había hecho en mucho tiempo y cuando me miré en el espejo, pensé que era una pena que mi marido no me viera así. 

	 

	No sé si era el estado de ánimo o lo que fuera. Pero también quería ponerme la ropa interior que acabo de comprar, aunque siempre lavo primero la ropa recién comprada. Así que me puse el sujetador rojo oscuro - transparente y la tanga a juego y sonreí. Estaba deseando presentarle esta nueva parte a Nils. Dado que actualmente se encuentra de pie en ropa interior transparente y la tanga era también uno de ese tipo que fue probablemente mucho bajo el término "sujeto a una licencia de armas". 

	 

	Ya me había afeitado en casa, esperando ansiosamente el área de bienestar del hotel. Aunque siempre me sentí muy orgullosa de mi vello púbico en la zona íntima y era absolutamente imposible afeitarme completamente, el "peinado corto" encajaba muy bien en la nueva ropa interior. Luego me puse las dos medias negras recién compradas y me puse el ajustado vestido rojo oscuro de verano. 

	 

	Las bombas de tacón alto recientemente compradas complementaron la obra de arte total. Nuestra hija mayor, Samira, ahora se avergonzaría de mí a los 16 años. Pensé brevemente en enviar una foto al teléfono móvil de mi marido, que rechacé inmediatamente porque podría malinterpretarla.

	 

	Me encontré muy atractivo - no, eso es mentira. Incluso me encontré extremadamente sexy y finalmente estaba esperando una buena cena. El hotel fue bien atendido, pero sobre todo lleno de turistas. Probablemente no era uno de esos hoteles donde los viajeros de negocios solían pernoctar. Pero en una u otra mesa vi a uno u otro hombre sentado solo con un traje. Disfruté mucho paseando por el comedor y para mí las miradas de los caballeros -una discretamente y otra un poco más torpes- también cayeron sobre mí.
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